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Fundació Èxit 
mejora su control 
interno gracias a 
Ernst & Young
Durante los últimos ejercicios, hemos potenciado los servicios pro-
bono para la sociedad, consistentes en prestar servicios profesionales 
de forma desinteresada a entidades sociales que de otra manera no 
podrían permitírselos.

Los servicios profesionales son la razón de ser de Ernst & Young y 
los que la convierten en un referente en su sector en España y en 
todo el mundo. Se trata de la forma en la que la Firma puede aportar 
el máximo valor. ¿Por qué no trasladar estas actividades hacia las 
entidades sociales directamente y hacia sus beneficiarios de forma 
indirecta? Este es el objetivo que Ernst & Young se plantea con su plan 
de Responsabilidad Corporativa en general y con los servicios pro-bono 
en particular, de manera que se pueda beneficiar a organizaciones con 
objetos diferentes y necesidades también diversas.

Uno de los ejemplos más exitosos desarrollado en los últimos 
meses en este sentido lo encontramos en el trabajo pro-bono que 
nuestra Firma llevó a cabo con Fundació Èxit. Se trata de una ONG 
cuya misión es la inserción sociolaboral de jóvenes en riesgo de 
exclusión social. Para ello, cuentan con un modelo formativo propio 
que consiste en ofrecer al joven tanto orientación como formación 
técnica específicas, reforzando su formación básica. La fundación 
cuenta con una bolsa de empresas colaboradoras, donde se ofrece 
a estos jóvenes la oportunidad de tener su primera experiencia 
laboral. Desde el año 2000, más de 700 personas han recibido una 
oportunidad gracias a esta fundación.

Un equipo de Accounting & Compliance Reporting (ACR) de la oficina 
de Barcelona, integrado por Jordi Aspa, Concepción Rubio y Eric 
Suárez, les ha prestado asesoramiento en materia de control de sus 

procesos internos. Durante varias semanas de trabajo, diseñaron los 
informes que necesita el departamento financiero para llevar a cabo 
el control de la fundación, así como la presentación de resultados 
al patronato, que es su órgano de gobierno. Estos informes se 
han convertido en una herramienta determinante en la toma de 
decisiones de la fundación. En palabras de Concepción: “Los recursos 
económicos y humanos de una ONG como ésta son limitados. Es por 
ello que, gracias a nuestra colaboración, han conseguido disponer de 
una potente herramienta que les permite el análisis, seguimiento y 
control de todos los proyectos que gestionan, optimizando el uso de 
estos recursos limitados. Han quedado muy gratamente sorprendidos 
por los resultados”.

A la hora de realizar el trabajo, Concepción destaca el ambiente que 
encontraron en la fundación: “La dinámica de trabajo fue muy fluida. 
Desde el primer momento nos hemos entendido a la perfección con 
el equipo. Ellos son unos entusiastas de su trabajo y nosotros nos 
hemos entusiasmado también con el proyecto”.

Para estos profesionales de Ernst & Young, realizar un trabajo con 
una entidad social supuso una novedad y un aprendizaje, ya que, 
en su día a día, están acostumbrados a desarrollar su labor con 
organizaciones muy diferentes: “Trabajando con una entidad de este 
tipo, los recursos son mucho más limitados y tienes que ajustarte 
pero, por otra parte, hay muchas oportunidades para desarrollar el 
asesoramiento desde una perspectiva diferente. Además, existe una 
implicación emocional y un entusiasmo por parte de las personas que 
trabajan en la fundación que va más allá de lo estrictamente laboral. 
Para ellos no es sólo un trabajo, es una función social y esto te hace 
trabajar con ilusión”, explica Concepción.
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El camino de  
la sostenibilidad
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Juan Costa está firmemente convencido de que la calidad de 
los equipos y la forma de trabajar hace que Ernst & Young se 
esté posicionando para ser una de las firmas de referencia 
a nivel mundial en el asesoramiento de estos servicios. 
No es un entorno fácil. La reunión internacional sobre 
Cambio Climático de Cancún puso sobre la mesa que aún 
queda mucho por hacer y todos los ojos están puestos en 
el próximo encuentro que Naciones Unidas celebrará en la 
ciudad sudafricana de Durban a finales de año. Lo que sí está 
claro es que el tiempo se agota.

Hace apenas unos meses 
Juan Costa aceptó el reto de 
liderar a nivel mundial el área 
de Sostenibilidad y Cambio 
Climático de Ernst & Young. 
Desde Londres dirige un equipo 
global y multidisciplinar con más 
de 700 profesionales

■ ■ ■ Entrevista
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“Tenemos que retratarnos, definir cuál es nuestra 
huella y fijar un sistema de precios de los 
productos a los bienes naturales que son escasos”	
Juan Costa

¿Qué supone para usted liderar los servicios de Cambio 
Climático y Sostenibilidad de Ernst & Young?

Se trata de un ámbito que me apasiona y al que he 
dedicado buena parte de mi tiempo. Respecto a 
Ernst & Young ha sido mi casa a lo largo de distintas etapas 
de mi vida profesional y es para mí un reto conseguir 
que la Firma se convierta en la primera consultora sobre 
sostenibilidad a nivel global.

¿Qué papel puede jugar Ernst & Young en este área?

Ernst & Young se encuentra ante una gran oportunidad. 
Nos hemos marcado 5 ó 6 países prioritarios y España es 
uno de ellos. Contamos con un buen posicionamiento en 
los diferentes sectores de actividad y un equipo de más de 
700 profesionales a nivel global con experiencia en este 
campo. Respecto a los servicios, desarrollamos soluciones 
concretas en función de cada sector de actividad porque el 
impacto que el cambio climático tiene en un banco es muy 
diferente al que ejerce sobre una compañía eléctrica, por 
poner un ejemplo. 

¿Está cambiando el mercado? 

Estamos en un momento en el que la demanda de servicios 
relacionados con el cambio climático y la sostenibilidad 
está creciendo. La economía sostenible es el único camino 
posible. Las empresas que no estén preparadas para este 
nuevo marco no podrán competir y los inversores apuestan 
en esta dirección. Quieren saber si las empresas en las que 
invierten seguirán siendo rentables en los próximos años. 
Para ello es fundamental reportar datos que permitan 
evaluar el impacto que tiene en las cuentas de las empresas 
el precio que tendrían que pagar por los costes ecológicos y 
sociales de su actividad.

¿Cuáles son los principales retos para las empresas?

Muchas empresas están dando ya los pasos adecuados, 
pero necesitan contar con unas reglas definidas a nivel 
global que ahora no existen. La nueva economía sostenible 
plantea dos campos de actuación: la transparencia y el 
precio por contaminar. Ahora los mercados de carbono 
están llenos de incertidumbres, pero van a tener un 
impacto extraordinario en el futuro y no podemos dar 
la espalda. Se calcula que en 10 años estarán valorados 
en unos 2 trillones de dólares. Las empresas se deben 
preguntar cómo les va a afectar. ¿Qué impacto tendrá 
en los beneficios? ¿Cómo cambiará la forma de hacer 
negocios? ¿Pondrá en peligro la viabilidad de algunas de 
sus divisiones? Son interrogantes a los que hay que estar 
preparados. Todos y cada uno de nosotros (economías, 
países, empresas, personas…) tenemos que retratarnos, 
definir cuál es nuestra huella ecológica, y fijar un sistema 
de precios de los productos a los bienes naturales que son 
escasos. Una economía que no lo valore, sin un sistema de 
precios y sin transparencia, no puede funcionar.

La pasada reunión de Naciones Unidas celebrada en 
Cancún ha puesto sobre la mesa la dificultad de llegar a 
un acuerdo global para luchar contra el cambio climático. 
En su opinión, ¿qué va a suceder en la próxima reunión de 
Durban, en Sudáfrica?

En Durban se tendría que dar un paso más. Se deberían 
aprobar nuevas medidas. Una parte del problema es 
que nos centramos en quién paga la factura del cambio 
a una economía sostenible, en lugar de cuáles son las 
medidas necesarias para lograrlo. Por ejemplo, ¿vamos a 
apostar por la energía nuclear a escala global? ¿Estamos 
dispuestos a eliminar costes al empleo y a la creación de 
valor y establecer, a cambio, impuestos para las actividades 
contaminantes? Creo que sería más fructífero centrar el 
debate global en lograr medidas concretas. La comunidad 
empresarial lo está reclamando. 

■ ■ ■
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■ ■ ■ Responsabilidad Corporativa

Algunos datos hablan por sí solos: 28 millones de folios, 1.700 
toneladas de CO² en vuelos, etc. Son cifras extraídas de nuestro 
último estudio que demuestran el enorme impacto que la actividad 
diaria de una empresa del tamaño de Ernst & Young produce en el 
medio ambiente en tan sólo un año. 

Por esta razón, el cuidado del entorno es, desde hace varios 
años, una de las partes fundamentales de nuestro plan de 
Responsabilidad Corporativa. En los últimos ejercicios, se han 
puesto en marcha diversas iniciativas con el objetivo de reducir el 
consumo energético y el impacto negativo que éste produce en la 
naturaleza. Estas acciones se han estructurado en diferentes partes 
dependiendo de su tipología.

Por un lado, se viene prestando especial atención a nuestras 
infraestructuras. Así, Ernst & Young ha realizado inversiones en 
equipamientos de bajo consumo para sus diferentes centros de 
trabajo. Como ejemplo, se instaló hace dos años grifería automática 
en todos los lavabos y luces que se encienden por presencia 
en los lavabos, aunque se han tomado más iniciativas de este 
tipo: iluminación de bajo consumo en nuestras oficinas, equipos 
multifunción (fotocopiadora, escáner e impresora) de última 
generación instalados en las plantas, etc. Asimismo, se han revisado 
los materiales que utilizamos en nuestra actividad. Los folios son 

un ejemplo de elemento sostenible, ya que cuentan con todas las 
certificaciones medioambientales que existen en el mercado (ISO 
14001, FSC, ECF, etc.). Pero hay muchos más: por ejemplo, los 
muebles están hechos con maderas de bosques sostenibles y la 
limpieza se lleva a cabo con detergentes neutros.

En el esfuerzo por eliminar nuestro impacto en el entorno, 
es muy importante revisar los procedimientos de nuestra 
actividad profesional. De esta forma, en los últimos años se han 
actualizado diversos procesos de forma que sean más eficientes 
profesionalmente y más sostenibles medioambientalmente. Podemos 
señalar el nuevo sistema de archivo de Ernst & Young Abogados o 
el nuevo proceso de aceptación y continuidad de clientes (GTAC). 
Ambos se realizan de forma online sustituyendo a anteriores 
sistemas impresos, lo cual supone un notable ahorro de papel al año.

Todos los empleados de Ernst & Young tenemos un papel 
fundamental en el esfuerzo de la Firma por reducir nuestro impacto 
medioambiental. Por esta razón, se han realizado diversas campañas 
de concienciación buscando su compromiso y la colaboración con 
esta tarea. Se ha animado a reciclar utilizando los contenedores 
instalados a tal efecto, a minimizar el consumo de papel o a apagar 
las luces de despachos y zonas comunes, entre otras medidas.

Borrando  
nuestra huella

Dentro de su compromiso con el medio ambiente, 
Ernst & Young ha comenzado un ambicioso proyecto que tiene 
como objetivo reducir sus emisiones de CO². Hace unos meses, 
concluyó la primera fase de este plan: realizar una medición 
exhaustiva del consumo energético de la Firma y del efecto 
que produce nuestra actividad en el entorno
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Nuevos datos acerca del  
impacto medioambiental

Ernst & Young España lleva varios años 
midiendo el impacto de su actividad en 
el medio ambiente a través de los datos 
extraídos de varios parámetros como el 
consumo eléctrico o de agua. Sin embargo, 
hace unos meses, se decidió realizar esta 
medición de forma más exhaustiva y ampliarla 
a otras actividades que no se habían tenido 
en cuenta hasta la fecha, con la intención de 
conocer,  de forma más fiel, cuál es la huella 
de CO² de la Firma.

Por esta razón, Ernst & Young España se unió a un proyecto de nuestra 
organización global llamado “Carbon Footprint Project” que pretende 
medir, con la misma metodología y teniendo en cuenta los mismos 
aspectos, las emisiones de CO² de Ernst & Young en los 140 países 
donde opera, para poner en marcha posteriormente un plan que permita 
reducirlas de forma significativa.

Este proyecto, coordinado desde el departamento de Responsabilidad 
Corporativa, se encargó a los verdaderos expertos en la materia: 
nuestros compañeros del departamento de Climate Change & 
Sustainability Services, especializados a llevar a cabo este tipo de trabajo 
en multitud de clientes a través de una metodología propia y reconocida. 
En este sentido, en España, fueron Elena Barthe y su equipo quienes, en 
septiembre de 2010, realizaron este trabajo midiendo exactamente el 
consumo y las emisiones producidas el pasado ejercicio, por la utilización 
de luz, agua, papel, tóners y viajes en coche, tren y avión. 

El estudio arrojó multitud de datos que se han compartido con el resto de 
los países, con el fin de  elaborar un plan de acción conjunto y detallado para 
reducir año a año nuestra huella de CO².

Elena Barthe 
Senior manager de CCaSS

■ ■ ■



La ficha:
Un cliente: 
Vodafone. Es con el que realmente 
el “moving talent” adquiere una 
dimensión especial. Ha apostado por 
nuestro concepto y cree que tenemos 
la capacidad de cambiar el mundo del 
deporte. 

Algo que le defina:
Muy apasionado y creativo, con una 
manera diferente de ver las cosas.

Un lugar especial: 
Mi casa.

Una afición:
Música. Soy una máquina de buscar 
grupos nuevos y amenizar la vida de 
otros con música especial.

Su tiempo de ocio:
Hago deporte (el que sea).

Un libro:  
El elemento, de Sir Ken Robinson.
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■ ■ ■ Alumni

Ángel Sanz Contreras trabajó en Ernst & Young en el área de European Estates desde mayo 
de 1998 hasta agosto de 2000. Actualmente, es consejero delegado en The Crow Legacy 
Company (CLC), compañía que basa su negocio en el mentoring deportivo, lo que le permite 
promocionar nuevos talentos deportivos y favorecer la revolución del aprendizaje centrado en 
el desarrollo de inteligencia y talento individual. “Un moving talent en el mundo del deporte y 
de la empresa con una rompedora visión del negocio”. 

De jugador de baloncesto del Real Madrid a su ocupación actual, ¿cómo se construye 
su trayectoria profesional?

Siendo jugador de baloncesto en un colegio de jesuitas (estaba interno), fui fichado por el 	
Real Madrid en categorías inferiores. Un ojeador me vio en el campeonato de España y me 
ofreció una beca para jugar en la Universidad de Houston. Acepté y a los dos meses de llegar 
conocí a Paul Crow, aficionado del equipo con asientos a pie de pista, quien provocó un gran 
cambio en mi vida, ayudándome a tomar las riendas de mi carrera en lugar de dejarme llevar 
como solíamos hacer los deportistas. 

Cuatro preguntas y dos horas le bastaron para, de forma altruista, establecer conmigo un 
plan de trabajo con acciones concretas para conseguir los objetivos que me había marcado al 
llegar. Definió las cinco grandes áreas sobre las que tenía que actuar: deportiva, académica, 
relaciones, económica y habilidades, haciéndome un seguimiento continuo.

Cursé la carrera en cuatro años, con mención de honor, mantuve mayor arraigo con mi 
familia que cuando vivía con ellos, tuve buenos patrocinios y conseguí desarrollar un nivel 
de comunicación en inglés nativo (¡me hacían entrevistas en televisión dos veces a la 
semana!).

¿Qué fue de...?

Ángel 
Sanz
Máximo provecho del talento a través 
del desarrollo integral, con el deporte 
como protagonista
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¿El talento por sí solo asegura el éxito o requiere de algo más?

El talento en el deporte no sólo es importante sino necesario, 
pero por sí solo no asegura el éxito. La pasión, el compromiso, la 
actitud y la formación continua, es lo que realmente logra éxitos. 
Esto es lo que descubrí con Paul y lo que hemos conseguido llevar 
a nuestra metodología. Nosotros, a través del mentoring deportivo 
conseguimos el deportista total. Un deportista competitivo en su 
deporte, con valores sólidos y con capacidad de transmitirlos.  

Termina la universidad y con ella su carrera deportiva, ¿no fue 
demasiado pronto?

Cuando llegas al deporte de elite la diferencia la marca el 
compromiso, porque requiere un esfuerzo extra que sólo haces 
cuando te lo crees de verdad. Cuando regresé a España no me creía 
lo que me ofrecía el mundo deportivo, por lo que decidí dedicarme a 
otra cosa. Colaboré diez meses en la Fundación de baloncesto Pedro 
Ferrándiz reflexionando sobre mi futuro y finalmente decidí trabajar 
en el negocio familiar.

¿Fue una reorientación profesional acertada?

Fue magnífica porque me permitió llegar a Ernst & Young de la 
mano de Ramón Masip, hoy socio de auditoría, y entonces mi 
vecino. Me habló del nuevo departamento inmobiliario que estaba 

creando otro Alumni, Gabriel Bellido, con quien trabajé dos años 
y medio; fue una gozada, aprendí muchísimo y disfruté con el 
equipo humano que formó.

La experiencia que adquirí en Ernst & Young permitió mi 
incorporación a Miller Development, la mayor empresa inmobiliaria 
no cotizada de Reino Unido. Trabajé en Londres, Edimburgo y Madrid, 
en la promoción de centros comerciales.

Y de nuevo un cambio, del sector inmobiliario al “moving talent”. 
¿Por qué razón?

En 2003 decido reordenar mi carrera profesional, en busca 
de un equilibrio entre vida personal y profesional. Continúo 
vinculado a la promoción inmobiliaria y comienzo a jugar al 
golf. Conozco a un excelente jugador de golf de Cáceres, Javier 
Colomo, sin recursos económicos ni preparación mental para 
jugar a nivel competitivo. Encuentro en la única petición que 
Paul Crow me realizó (“haz por alguien lo que yo he hecho por 
ti”), la motivación para ofrecer mi ayuda a este deportista. En 
un año y medio, pasó de no tener competición a ser campeón 
de la PGA española porque se comprometió a formarse bajo el 
método que más tarde hemos procedimentado, estandarizado, 
documentado y registrado en CLC como mentoring deportivo y 
que ha ampliado las cinco dimensiones originarias del método 
de Paul Crow, a las doce con las que hoy trabajamos.

Ángel Sanz durante su etapa 
como jugador
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Por tanto, el legado de Paul Crow fue el contagio necesario para 
el nacimiento de CLC en 2008.

Realmente así fue, la necesidad de tiempo y recursos que requería 
la carrera profesional de cualquier deportista, junto a los resultados 
obtenidos, fue lo que hizo que creara CLC con el objetivo de generar 
el entorno adecuado que favoreciera el desarrollo del talento 
deportivo.

Visto desde fuera, su planteamiento empresarial se sale de lo 
convencional. ¿Cuál es exactamente su modelo de negocio?

Nuestra manera de afrontar el negocio, efectivamente, es 
bastante original. Lo escenificamos como un triángulo donde el 
vértice superior (la punta del iceberg) es el deporte tanto desde 
una visión revolucionaria del método y rendimiento del deportista 
como gran altavoz de los valores y los mensajes positivos que el 
deporte tiene en su esencia (disciplina, trabajo, equipo, esfuerzo, 
competición, compromiso, etc.). La base del triángulo es la 
formación de la que ya hemos hablado, y por último, y aquí es 
donde creo que somos más revolucionarios, una manera muy 
original, efectiva y eficiente de generar oportunidades de negocio 
para nuestros clientes que pueden ser patrocinadores, inversores 
en talento deportivo, compañías que buscan la manera de 
motivar/activar a sus empleados o incluso podemos crear redes 
de prescripción a través de la capilaridad que nos genera nuestra 
actividad. Todo esto está “empapado” por una manera de ver 
nuestro papel en la sociedad. Es lo que llamamos “moving talent”, 
que pretende ser un movimiento en el mundo del deporte y de la 
empresa que nos implique a todos para generar el entorno que 
permita que el talento crezca.

Este triángulo es el cóctel perfecto para que nuestros clientes 
(deportistas, instituciones, empresas, patrocinadores, inversores, 
Federaciones o personas anónimas) encuentren solución a su 
motivación dentro del mundo del deporte.

La impresión es que el modelo de negocio está muy alineado con 
la nueva tendencia empresarial denominada social business, ¿lo 
ve así?

Totalmente. Ese ha sido nuestro enfoque desde el primer momento. No 
creemos en ningún negocio que no aporte algo a lo que le rodea. Con los 
tiempos que corren, creemos que es necesario un cambio de paradigma 
que se adapte a una realidad diferente, tanto en el planteamiento del 
negocio como en la inversión. Con nuestra compañía estamos seguros 
de que hemos dado con el modelo que nos permite mantener los 
objetivos empresariales (no olvidemos que al final lo que hay que hacer 
es vender) con una función de apoyo al desarrollo nunca vista antes en 
nuestro país. Desde ser socio de un deportista a cambio de tu aportación 
como sponsor (de repente un gasto se convierte en inversión) a tener la 
mayor red de prescripción, asociando tu compañía a unos valores muy 
importantes representados por personas concretas (deportistas) sin 
poner en riesgo la marca. Por definición, el deporte en el social business 
tiene una posición de protagonismo especial y si encima lo acompañas 
de formación y creatividad en la implementación... creemos que es una 
fórmula del éxito.

¿Cuál es su método de formación?

Tecnología aplicada a la mejora del rendimiento, orientada a 
resultados y a la profesionalización del deportista. Aplicamos un 
método en el que aceleramos el proceso de aprendizaje para llegar al 
máximo nivel en el menor tiempo posible, trabajando en tres áreas: 
personal, académica y deportiva. Se trata de formación orientada a 
sacar el máximo provecho al talento deportivo a través del desarrollo 
integral del atleta. Es formación de aplicación inmediata. Es ser 
mejor ahora, y no cuando el deportista se retire. Es la Universidad 
de la Excelencia Deportiva (UED), un lugar donde la formación es la 
piedra angular y base para el negocio y la transmisión de valores. Es 
provocar el éxito a través del trabajo, la dedicación, el compromiso, la 
disciplina. Es valores, método y herramientas al servicio del deporte. 
Apoyado en una nueva manera de ver el marketing, orientado a 
ventas y no a repercusión mediática, orientado al multiasset para 
generar distintos beneficios.

“La pasión, el compromiso, la actitud y la 
formación continua, es lo que realmente 
logra éxitos”
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¿Cómo identifican a un deportista a quien ayudar?

Nos dirigimos a los talentos deportivos que quieren dar un salto de 
calidad a través de la profesionalización de su trabajo. Muchos de 
ellos no tienen recursos ni representación o patrocinio detrás. A 
CLC le interesa vincularse con los valores del deporte, posicionarse 
como la compañía que ayuda a la gente a llegar, y no tanto como 
el que apoya al que ha llegado. Lo más fácil es buscar nosotros al 
deportista, o bien que nos lo propongan deportistas con los que ya 
trabajamos. Hemos conseguido repercusión por nuestra manera 
diferente de hacer las cosas.

¿Cómo se valora la consecución de los objetivos fijados?

En primer lugar, con una definición previa donde esos objetivos de 
trabajo son muy claros (SMART) y un sistema de medición riguroso, 
con paradas de control y la producción de informes generales y de 
otros particulares, de carácter trimestral, midiendo el avance en 
cada una de las doce dimensiones del proceso (nutrición, liderazgo, 
entrenamiento, juego mental, filosofía, recuperación, estudio de 
negocio, etc.). Se concreta en un informe final, coordinado por el 
responsable de formación con el propio deportista y con el mentor, 
que define la situación en la que está el deportista en cada uno de los 
niveles y su necesidad de desarrollo, en caso necesario.

¿Cuántos mentores trabajan en CLC? ¿Cuál es su principal tarea?

Un mentor por deportista; excepcionalmente, un mentor puede tener 
varios mentees. Muchos son externos, incluso, podría ser un directivo 
o socio de Ernst & Young que tenga interés y conocimiento del 
deporte. El mentor actúa como un profesor de autoescuela, está a tu 
lado, te deja conducir, equivocarte, pero cuando te vas a chocar frena 
por ti. El mentor te va a exigir y te va hacer elegir.

¿Cuántos deportistas tienen bajo su mentoring deportivo?

Actualmente catorce, con previsión de crecimiento tras un acuerdo 
firmado con Vodafone y la incorporación de programas de alto 
rendimiento.

¿Cómo se inicia el proceso cuando un deportista se incorpora  
a CLC?

Si el deportista llega a nosotros, en CLC nos comprometemos 
a conseguir sus objetivos definiéndolos conjuntamente, 
enfocándonos en el proceso pero no en el resultado, garantizando 
que ha hecho lo suficiente para estar en el sitio en el que quiere 
estar. Como en el deporte, el resultado es la consecuencia de 
un proceso bien planificado y ejecutado. Si son deportistas que 
nosotros captamos porque nos interesan especialmente, les 
explicamos por qué creemos que necesitan CLC. Pero tenemos 
una exigencia de entrada: el deportista debe comprometerse con 
el programa desde el inicio.

Sanz disfrutando de uno de sus hobbies: el golf
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¿Aplicando el método CLC se consigue siempre el resultado 
esperado?

No hay resultado esperado. Parte del proceso es definir bien el 
objetivo, y es entonces cuando se plantea si existe el compromiso 
necesario para hacer lo que hay que hacer para alcanzarlo. 
Lo que sí es garantizado es que los deportistas adquieren un 
nivel de consciencia y de madurez espectaculares que genera 
una mejora impresionante en su rendimiento deportivo. 
Nuestro método cambia bastante los esquemas tradicionales. 
Entendemos que el error es un fracaso cuando no has aprendido 
de él y, sin embargo, un gran éxito cuando sacas conclusiones 
que te permiten mejorar. Por tanto, la fórmula es exponerse 
lo máximo posible para cometer errores lo antes posible que 
generen la oportunidad de analizar las razones y corregirlos 
para crecer profesionalmente. En nuestra carta de bienvenida 
a los nuevos deportistas incorporados a CLC les informamos 
de nuestra apuesta por el fantástico método del error, que se 
rige por un principio clave: “En esta compañía es altamente 
recomendable cometer errores, por favor empieza ya”.

¿Puede mencionar algún deportista incorporado recientemente 
al movimiento CLC?

Dos. El primero, José María Orozco, un jugador de golf con un 
enorme talento y una disciplina y actitud impresionantes. Amateur 
hasta hace unos días pero que ha decidido apostar fuerte por su 
futuro como jugador profesional. El segundo, Máximo Cortés, 22 
años, campeón más joven de Fórmula 3 con 17 años. Los expertos 
dicen que es el mayor talento automovilístico en España, pero no ha 
tenido los recursos económicos para financiar su carrera deportiva.

En el nombre de la compañía aparece la palabra legado, ¿cuál es 
el legado CLC?

Cuando el deportista llega al éxito, comienza el legado porque ya está 
contaminado con el virus CLC, con el propósito de ayudar a otros, tal 
como a mí y a él nos han ayudado. Es uno de los compromisos que 
adquiere cuando entra en nuestro programa.

¿Su cliente puede ser también una compañía?

Claro que sí. Si lo piensas, al final lo que hacemos es desarrollar el 
talento. Es igual que hables de deporte o no. Nuestra metodología 
y nuestra forma de generar movimiento nos permite trabajar en 
cualquier ámbito, y trasladar nuestro movimiento no sólo a la 
formación sino a la actitud, a la preparación, a la comunicación 
o, como nos dijo un cliente hace poco... a “enchufar” a toda la 
organización para hacer que las cosas pasen, orientándola a 
objetivos y a implicarlas en el proyecto común. Pues eso, hacemos 
que las cosas pasen y sabemos hacer las cosas de manera diferente. 
Y además las hacemos siempre orientadas al negocio: vender, 
vender, vender.

Por último, ¿algún paralelismo entre Ernst & Young y CLC?

Ernst & Young fue mi primer despertar al mundo profesional, 
fue la primera que me abrió la mente a la globalidad del mundo 
empresarial, la interacción entre compañías, cómo funciona el 
mundo económico. También me enseñó a trabajar de forma eficiente. 
Llegar a Ernst & Young fue un logro, adquirir el reconocimiento de 
trabajar en un lugar tan valorado. Para mí era el mejor sitio para 
estar. Si tuviese que elegir un sitio donde empezar, elegiría de nuevo 
Ernst & Young, por la gente que conocí, por la fusión de la compañía 
que viví, la evolución profesional acelerada que experimenté. Llegar 
a una madurez profesional muy rápidamente y muy preparado, por 
la intensidad de la implicación. Creo que fue una gran preparación 
para sacar el máximo provecho a mi talento. Este es el paralelismo de 
Ernst & Young con nuestro negocio CLC.

“En CLC, lo que pretendemos es provocar el éxito 
a través del trabajo, la dedicación, el compromiso, 
la disciplina. Se trata de poner valores, método y 
herramientas al servicio del deporte”
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